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3. Topografía y evolución urbana

Josep Maria MACIAS SOLÉ

Institut Català d’Arqueologia Clàssica
Josep-Anton REMOLÀ VALLVERDÚ

Museu Nacional Arqueològic de Tarragona

Tarraco se extiende sobre una elevación costera de una longitud comprendi-
da entre 1.170 y 1.450 m y una anchura que oscila entre 250 y 525 m (Figs. 15-
18). Se trata de una plataforma ascendente que, en el extremo septentrional, al-
canza los 80 m sobre el nivel del mar constituyendo un enclave defensivo natural
gracias a los abruptos escarpes que delimitaban la mayor parte de su perímetro.
Unicamente la vertiente sudoccidental 1 muestra un perfil poco abrupto y fácil-
mente urbanizable hasta el cauce del río Francolí (antiguo Tulcis), un curso de
caudal irregular. Una carena de perfil irregular cierra esta pendiente y delimita la
bahía natural – fondeadero y puerto de la ciudad – y la llanura costera que enlaza
con las terrazas aluviales, de suave orografía, que forman el margen izquierdo del
Francolí (Fig. 16). La vertiente sudoccidental se presenta sesgada longitudinal-
mente por una torrentera que evacuaba, desde la cima, las aguas pluviales hasta
el mar, constituyendo una vía natural de conexión entre la parte alta y la zona
portuaria.

La posición estratégica del enclave dentro de su comarca natural (el Camp de
Tarragona) permitía, asimismo, un control de la antigua vía Hercúlea y del paso
natural que, a través de la sierra prelitoral, conducía hacia las planicies interiores.
Un carácter geoestratégico acrecentado por la presencia de un gran lago subterrá-
neo de origen cárstico que proporcionaría un notable y constante caudal hídrico
útil, no sólo en el desarrollo de la vida urbana sino, también, en el abastecimien-
to de las naves fondeadas en el puerto. Estas condiciones naturales favorecían el
establecimiento de un asentamiento urbano, como muestran el núcleo ibérico 2

existente desde el siglo V a.C. y la propia consolidación de Tarraco como reali-
dad urbana a partir de la base militar establecida por el ejército romano (218 a.C.)
en el curso de la segunda Guerra Púnica.

Con el establecimiento de la base campamental romana se inicia un comple-
jo proceso histórico de ocupación y romanización a partir de una relación de
convivencia y bipolaridad jurídica entre un asentamiento militar y una ciudad fe-
derada (RUIZ DE ARBULO 1991). Durante la confrontación con Cartago la presencia
romana se limitó al establecimiento de un puerto militar y a la instalación de un
praesidium que, inmediatamente, condujo a un castra hiberna. De esta primera
fase de ocupación no se ha identificado ningún vestigio, si bien indicios posterio-
res sugieren que el primer fondeadero se ubicaría en el extremo oriental de la
bahía (POCIÑA/REMOLÀ 2001) y que la construcción posterior de un primer recinto
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Fig. 16. Tarragona a mediados del siglo XVII (Archivo
General de Simancas).

Fig. 15. Tarragona a mediados del siglo XVI, dibujo de Anton van den Wyngaerde (KAGAN

1986).



29

Fig. 18. Tarragona a inicios del siglo XIX, vista desde el Sur (maqueta del sitio
de 1811, Museu d’Història de Tarragona).

Fig. 17. Tarragona a inicios del siglo XIX, vista desde el Este (maqueta del sitio
de 1811, Museu d’Història de Tarragona).



defensivo pétreo en la parte alta de la colina se realizaría sobre estructuras cam-
pamentales preexistentes.

La primera muralla se fecha a inicios del siglo II a.C. y de ella se conservan
dos lienzos y tres torres cuadrangulares (Fig. 21). Su construcción podría relacio-
narse con la presencia de Catón (hacia el 195 a.C.) y el desarrollo teórico de su
planta, no exento de interrogantes, sugiere un perímetro aproximado de 890 m y
una superficie en torno a las 4,5 Ha (HAUSCHILD 1983; AQUILUÉ et al. 1991; MEN-
CHÓN/MASSÓ 1999). Esta importante obra defensiva no sería el único espacio de
ocupación romana de la colina tarraconense. Las dimensiones hipotéticas de este
recinto amurallado corresponden a un castrum militar y no a un recinto campa-
mental estricto que, por norma general, son de dimensiones mayores.

En nuestro caso conocemos numerosas noticias referentes a la llegada y
acuartelamiento de numerosos contingentes militares que, junto a los grupos so-
ciales que tradicionalmente acompañaban al ejército, debieron ocasionar una im-
portante transformación de la fisonomía urbana de la ciudad ibérica y de sus in-
mediaciones. De este modo, a partir de inicios del siglo II a.C. se constata en el
oppidum ibérico, y sin evidencias de violencia o abandono, una intensa transfor-
mación de la cual desconocemos los elementos traza de su morfología urbana.
Este desarrollo urbanístico no sólo afectó al hábitat ibérico (superposición de
nuevas viviendas y empleo de técnicas y principios constructivos de origen itáli-
co), ya que también se constatan evidencias de ensanche urbano desde la antigua
población hacia el noreste. Fuera de estos dos ámbitos – oppidum ibérico en
progresiva romanización y castrum romano –, los indicios arqueológicos son
muy escasos y se localizan en el extremo sudeste de la ciudad, cerca de la bahía
portuaria y del barranco que conducía a la cima (PUCHE 1997).

La consolidación de Tarraco como realidad plenamente urbana debe en-
tenderse como el resultado de un amplio proceso histórico y urbanístico que
finaliza después de las guerras celtibéricas y en el que, a tenor de los conoci-
mientos actuales, destacan tres elementos compositivos posiblemente concatena-
dos en el tiempo: una segunda muralla, la red de saneamiento y la retícula urba-
na intramuros.

En la segunda mitad del siglo II a.C. se definió un nuevo pomerium con la
construcción de un segundo recinto amurallado que, partiendo del primitivo re-
cinto castrense, amplió considerablemente la superficie de la ciudad englobando
los núcleos precedentes, exceptuando, por motivos topográficos, la parte más
occidental del antiguo asentamiento ibérico (Fig. 22) 3. Esta obra refleja una clara
intencionalidad de adaptación a la orografía existente, utilizando los accidentes
geográficos como elementos de protección natural y coincidiendo la orientación
del nuevo recinto urbano con la del eje longitudinal de la colina (SW/NE).

En torno al 100 a.C. se sitúa la construcción del colector (Fig. 25) que drenaba
gran parte de las aguas excedentarias de la vertiente sudoccidental de la ciudad
(DÍAZ/PUCHE 2001). La irregularidad del trazado responde a la necesidad de adap-
tar la construcción al cauce de la torrentera que discurría por la colina. El hecho
de que el tramo final inflexione bruscamente hacia el sudeste indica que uno de
los objetivos de esta obra de canalización fue evitar la deposición de sedimentos
en la rada portuaria 4 y permitir la urbanización de esta depresión natural.

La identificación del modelo de ordenación viaria intramuros revela otro fac-
tor de configuración urbanística que, por su proximidad cronológica y por la
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coincidencia de la orientación, no puede disociarse del proyecto urbanístico que
representó la segunda fase de la muralla (MACIAS 1999) 5. Asimismo, debe hipote-
tizarse una cronología posterior respecto a determinados trazados del colector,
dado que éste discurre por debajo de las insulae urbanas. La parcelación intra-
muros debió incluir un área forense tardorepublicana de la cual no queda nin-
gún vestigio arquitectónico y que, posiblemente, se hallaba en el mismo empla-
zamiento que el foro altoimperial. De este modo, el recinto forense separaba la
nueva ciudad del núcleo antiguo originado a partir de la evolución del oppidum
ibérico, que presenta un trazado urbano diferente y aún indefinido.

31

Fig. 20. Parte alta de Tarragona desde el oeste (Foto: J. A. Remolà).

Fig. 19. Parte alta de Tarragona desde el Norte (Foto: J. A. Remolà).
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Fig. 22. Tarraco a inicios del siglo I aC. 1) ciudad antigua. 2) bahía y zona portuaria. 3) colec-
tor. 4) recinto superior. 5) vía periurbana. 6) suburbium. 7) fuente pública. 8) emplazamiento
hipotético del foro republicano. 9) parcelario urbano intramuros. 10) almacenes portuarios.

Fig. 21. Tarraco a inicios del siglo II aC. 1) oppidum ibérico romanizado de extensión in-
definida. 2) bahía y zona portuaria. 3) torrentera. 4) castrum republicano. 5) río Tulcis.
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Fig. 24. Tarraco a mediados del siglo V dC. 1) área portuaria. 2) fuente pública. 3) basílicas
cristianas y necrópolis. 4) área funeraria de baja intensidad. 5) área intramuros de escasa
urbanización. 6) anfiteatro en proceso de abandono. 7) necrópolis. 8) recinto superior en
proceso de abandono y ocupación doméstica. 9) necrópolis a 500 m del recinto superior.

Fig. 23. Tarraco a mediados del siglo II dC. 1) almacenes portuarios. 2) bahía y zona
portuaria. 3) colector. 4) circo. 5) vía periurbana. 6) teatro. 7) fuente pública. 8) foro
altoimperial. 9) sede Concilium provinciae. 10) puente sobre el río Tulcis. 11) anfitea-
tro. 12) posibles recintos termales. 13) suburbia.



La modulación de esta ampliación urbana se fundamenta en una ratio para
las insulae de un actus de anchura por dos de longitud. La retícula definida es
coherente con el trazado de la muralla y se ha comprobado que su orientación
condicionó la ubicación y morfología de los grandes complejos arquitectónicos
posteriores: el foro de la colonia, el teatro y el circo. Asimismo, se ha identificado
el Kardo Maximo de la ciudad, trazado en el eje del nuevo ensanche y coinci-
diendo en parte con la antigua torrentera, hecho que refleja una continuidad en
la función de principal vía de comunicación entre el recinto portuario y la parte
alta de la ciudad.

Por lo que se refiere al suburbio sudoccidental, detectamos la construcción
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Fig. 25. Tramo del colector republicano (Foto: Archivo Codex).



en época tardorepublicana, sin que podamos todavía precisar su cronología, de
una fuente pública que aprovecha uno de los numerosos manantiales que aflora-
ban del subsuelo de esta zona (POCIÑA/REMOLÀ 2001). En los aledaños de la fuente
y en otros puntos de este suburbio se han observado, aunque de forma muy par-
cial, construcciones datables genéricamente en época tardorepublicana, sin que
podamos definir el modelo urbanístico en el que se insertan.

Todos estos indicios señalan la ejecución de un vasto proyecto de fundación
urbana que debe enmarcarse dentro del proceso de desarrollo urbanístico de las
provincias occidentales 6. La ampliación del recinto amurallado constituye un pa-
so decisivo en la formación urbanística de Tarraco y representa la unificación físi-
ca de los tres focos urbanos desarrollados en el período precedente: el castrum
militar, parte de la ciudad ibérica romanizada y la zona portuaria. No obstante,
todavía existen numerosas cuestiones sin resolver referentes a la funcionalidad
de la parte alta de la ciudad, posterior sede del Concilium Provinciae y del circo,
y a la realidad jurídica de la nueva ciudad. Tarraco no puede considerarse una
colonia romana hasta época cesariana y la promoción y estatus urbano de la nue-
va ciudad son aspectos aún no precisados y que plantean numerosos interrogan-
tes a partir de las fuentes históricas y epigráficas.

En época augustea se empiezan a establecer las bases de la profunda remo-
delación del escenario urbano que podemos contemplar en todo su esplendor a
inicios del siglo II d.C. Es en ese momento cuando se sistematiza la red de acce-
sos a la ciudad, en relación con el proceso general de reforma viaria emprendido
por Augusto (DUPRÉ 1994a), y se redefinen determinados espacios públicos como
el foro de la colonia y su entorno urbano más inmediato.

Por lo que se refiere al sistema de accesos del sector sudoccidental, al ya co-
nocido miliario recuperado en las inmediaciones de la vía romana del Camí de
la Fonteta (RIT 924), principal acceso a la ciudad desde el sudoeste, cabe añadir
las recientes excavaciones en ésta y otras vías próximas donde los niveles inferio-
res de pavimentación se adscriben a este periodo. Las vías principales se dispo-
nen radialmente (aproximadamente E-W) a partir de un punto teórico de conver-
gencia situado en el límite sudoccidental de la muralla y cercano a una hipotética
puerta de la muralla que conducía al renovado foro de la colonia (v. infra). Ca-
lles de menor entidad, en sentido N-S, conectaban estas vías definiendo una tra-
ma suburbana irregular (ADSERIAS et al. 2000a).

Dentro de la primera mitad del siglo I d.C., el foro de la colonia adquiere el
aspecto que tendrá en época altoimperial (SERRA 1932; RUIZ DE ARBULO 1990; MA-
CIAS 2000a) y se construye el teatro (MAR et al. 1993), todo ello integrado en un
proyecto urbanísticamente coordinado en el que la relación de proximidad entre
ambos recintos públicos permitía definir un espacio de reunión, expresión y re-
presentación de las elites urbanas de Tarraco.

El nuevo foro ocupó la superficie equivalente a cuatro insulae y su construc-
ción representó el derribo de casas republicanas y el trazado de un criptopórtico
meridional de contención para salvar el desnivel orográfico y definir una plaza
forense de considerable extensión. Su emplazamiento se considera la continua-
ción de un primitivo recinto forense republicano y se relaciona con una puerta
de la muralla, mencionada en la historiografía moderna, donde confluía el entra-
mado viario del suburbio sudoccidental. El teatro, datado en época tardoaugus-
tea y construido aprovechando la carena rocosa que delimita la bahía portuaria,
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fue un elemento fundamental en el proceso de remodelación de la fachada por-
tuaria de la ciudad que culminará en la segunda mitad del siglo I.

También en el recinto público de la parte alta de la ciudad se detectan activi-
dades edilicias genéricamente adscribibles a la primera mitad del siglo I, cuya
parcialidad y alteración, consecuencia del posterior proyecto de monumentaliza-
ción ejecutado en época flavia, dificultan su interpretación (DUPRÉ/SUBÍAS 1993).

En la segunda mitad del siglo I tuvo lugar, como decíamos, una profunda
transformación urbanística del escenario urbano que afectó con especial intensi-
dad a dos sectores de la ciudad: por un lado, la fachada marítima, desde el puer-
to hasta la desembocadura del río, y, por el otro, el espacio público de la parte al-
ta, el viejo castrum republicano (Fig. 23).

El proceso de desecación que hemos documentado en los humedales próxi-
mos a la desembocadura del río permitió la construcción, en primera línea de
costa, de un conjunto de baterías de almacenes relacionados con las actividades
portuarias. Una actuación probablemente vinculada con un proyecto general de
reforma de la fachada portuaria que implicó el desplazamiento de las áreas de al-
macenaje hacia puntos más periféricos y la reordenación, iniciada con la erec-
ción del teatro, del barrio portuario (ADSERIAS et al. 2000a; POCIÑA/REMOLÀ 2001).

Por lo que se refiere al sector público de la parte alta, el proyecto que se eje-
cuta en época flavia, y que se ha relacionado con la sede del Concilium provin-
ciae Hispaniae citerioris, está integrado por un recinto de culto imperial y una
gran plaza de representación (HAUSCHILD 1983; TED’A 1989a y 1989b; MAR 1993).
Una obra pública de gran envergadura que exigió profundas alteraciones del te-
rreno con el fin de crear tres plataformas artificiales dispuestas escalonadamente
siguiendo un mismo eje compositivo.

En la terraza superior se dispone una plaza porticada en cuyo muro de cierre
septentrional se abre una gran sala axial interpretada como la cella del templo
de culto imperial que presidía el conjunto (MAR 1993). El límite meridional, en
contacto con la plaza de representación, se solucionó mediante un criptopórtico
interrumpido en el eje para dar cabida a una escalinata monumental que, junta-
mente, con las torres situadas en los ángulos permitía conectar ambos recintos.

La gran plaza de representación consta de un área central de planta rectangu-
lar limitada, por tres de sus lados, por un podio de tres metros de altura (portica-
do según la opinión más generalizada) 7 y, tras éste, un criptopórtico a dos nive-
les. La conexión con el circo, situado a sus píes, se realizaba a través de una esca-
lera axial en forma de hemiciclo y de dos torres ubicadas en los ángulos meridio-
nales de la plaza de representación. A estos recintos, expresión política y religio-
sa de índole imperial, hay que añadir un gran circo que, construido de un lado a
otro de la muralla republicana, constituyó el elemento de separación y, al mismo
tiempo conexión, con la ciudad residencial (DUPRÉ et al. 1988).

En la primera mitad del siglo II, la ciudad se dotó de un anfiteatro que comple-
taba su oferta lúdica, aunque por poco tiempo ya que el teatro, monumentalizado
en época antonianiana, parece abandonarse a finales del siglo II (MAR et al. 1993).
El anfiteatro se construye fuera del perímetro amurallado, en el suburbio nororien-
tal, entre el lienzo oriental de la muralla y la costa, aprovechando el perfil inclinado
de la ladera en cuya roca se excavó parte de la mitad occidental de la cavea (TED’A
1990a). El resto del graderío exigió la erección de estructuras macizas y aboveda-
das en las que se combinaban el opus caementicium y el opus quadratum.
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Dentro de la primera mitad del siglo III se lleva a cabo la construcción de
unas termas públicas situadas en la zona portuaria (Fig. 26), al oeste del teatro
augusteo ya en desuso. Los baños reflejan la vitalidad urbana de la ciudad en este
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Fig. 26. Piscina frigidaria de las termas públicas del siglo III dC. (Foto: Archivo Codex).



período y fueron construidos sobre los cimientos de un edificio previo, de posi-
ble uso termal, datado en época flavia y probablemente relacionado con la ya ci-
tada remodelación de la fachada marítima durante la segunda mitad del siglo I
(DÍAZ et al. 2000a y b).

Entre finales del siglo III y un momento avanzado del siglo IV detectamos la
inutilización de servicios y equipamientos públicos (especialmente, los sistemas
de captación, distribución y eliminación de aguas) y el abandono del extremo
más nordoccidental del suburbio portuario (ADSERIAS et al. 2000a; MACIAS 2000b;
REMOLÀ 2000; POCIÑA/REMOLÀ 2001). Un proceso de recesión urbanística cuyo mo-
mento inicial parece coincidir con las penetraciones bárbaras de hacia el 260
d.C, un hecho que, a tenor de las referencias transmitidas por escritores del siglo
V, tuvo una incidencia negativa para la ciudad.

Los datos actuales indican que en el sector residencial intramuros pudo ha-
berse producido un comportamiento similar, aunque la extensión de este recinto
y los distintos procesos históricos derivados de la continuidad urbana de Tarra-
gona, impiden el establecimiento de conclusiones absolutas. Contrariamente, los
recintos públicos de la parte alta no muestran síntomas de alteración hasta fina-
les del siglo IV o, más probablemente, inicios del siglo V, en el marco de una re-
ordenación general de la estructura urbanística de la ciudad.

La ciudad que surge a partir del siglo V se asemeja más, desde el punto de
vista topográfico, a la bipolaridad de la ciudad republicana que al modelo apa-
rentemente unitario de la ciudad de época altoimperial (Fig. 24). Después de la
crisis que afectó, aunque de forma desigual, importantes sectores urbanos como
el barrio portuario y el suburbio sudoccidental, la ciudad tardía parece perfilarse
en dos núcleos preferenciales (MACIAS 1999; REMOLÀ 2000). Por un lado, la parte
alta, amurallada y de fácil defensa, y, por el otro, el área portuaria hasta la desem-
bocadura del río Francolí, un espacio de interés agrícola, pesquero y comercial.
Un proceso que nos permite observar la mutación que sufren las periferias y las
áreas centrales bajo unos principios políticos, sociales, económicos, y urbanísti-
cos sensiblemente distintos.

La parte alta de Tarraco, uno de los ejemplos mejor conocidos del proceso
de transformación que acompaña el surgimiento de las ciudades tardías a partir
del siglo V 8, se convierte en el centro nuclear de la ciudad, un carácter que man-
tendrá hasta época moderna. Los recintos arquitectónicos de la parte alta, inclu-
yendo el circo, pierden parte de su coherencia original con el fin de definir una
nueva ordenación urbanística y funcional más acorde con las nuevas necesida-
des: las bóvedas del circo acogen viviendas privadas y ámbitos artesanales, los
criptopórticos de la plaza de representación se compartimentan con el fin de
ubicar cisternas, el muro de cierre oriental del recinto de culto es parcialmente
desmontado con el fin de extender una calle, en las áreas centrales de las plazas
se generalizan los vertederos domésticos, etc.

El área portuaria y el suburbio sudoccidental experimentan, también, una in-
tensa reactivación urbanística a partir de inicios del siglo V (ADSERIAS et al. 2000a;
REMOLÀ 2000; POCIÑA/REMOLÀ 2001). En este proceso se inscribe la formación de
un barrio marítimo entre la línea de costa y la desembocadura del río y el surgi-
miento de una nueva vialidad fruto de esta reorganización. La mayor parte de los
edificios privados integrados en este suburbio de la ciudad tardoantigua se cons-
truyeron en zonas ocupadas en época altoimperial por almacenes portuarios (v.

38



supra), afectando, en parte o totalmente, ejes viarios precedentes. Por lo que se
refiere a la viabilidad, las principales vías de acceso a la ciudad (E-W) se mantie-
nen operativas, aunque modificadas, y se define una nueva red viaria con calles
más estrechas, de trazado irregular y carentes de sistemas adecuados de elimina-
ción de aguas residuales. También las termas públicas del siglo III y su entorno
sufren un proceso de transformación funcional, constatado a partir del abando-
no de la infraestructura termal y la superposición de ámbitos domésticos de re-
ducidas dimensiones (DÍAZ et al. 2000a y b).

En este mismo proceso de vitalidad urbanística se inscriben los edificios ecle-
siásticos ubicados en el margen izquierdo del río Francolí, construidos con poste-
rioridad al edicto de tolerancia en un área marginal de la topografía tarraconense.
Sobre las terrazas aluviales del Francolí y en una periferia urbana ya abandonada
cabe situar la edificación de una memoria a los mártires locales – Fructuoso, Au-
gurio y Eulogio – y el posterior desarrollo de una tumulatio ad sanctos junto la
primera área de poder y representación cristiana de la ciudad: el episcopio (MACIAS

2000b). Un proceso de cristianización del escenario urbano en el que se inscri-
ben, también, santuarios extraurbanos como el que surge en la arena del anfitea-
tro en el siglo VI o complejos episcopales como el de la parte alta de la ciudad.

Por lo que se refiere al sector intramuros, la falta de datos impide establecer
con precisión cual fue su comportamiento durante la Antigüedad Tardía, aunque
parece definirse una ocupación diseminada, de baja densidad y de carácter prefe-
rentemente agrícola. Un aspecto que mantendrá hasta la reunión de la parte alta
y el suburbio portuario en un mismo continuo urbano, un proceso que se conso-
lida a partir de finales del siglo XIX (Figs. 15-18).

Notas

1 Este espacio, sede preferencial de los asentamientos ibérico y romano, es uno de los sectores
arqueológicamente menos conocidos de la ciudad antigua y más alterados por las explanaciones y
desmontes efectuados en relación con el ensanche urbanístico de la ciudad a partir de la segunda mi-
tad del siglo XIX. Un proceso que volverá a reunir en un mismo continuo urbano los núcleos de la
parte alta y el barrio de la Marina. A ello cabe añadir el predominio de los procesos erosivos propios
de una ladera y la destinación para fines agrícolas durante un largo periodo de tiempo.

2 La identificación de este oppidum con los topónimos de Kesse o Tarrakon plantea dudas aún
sin resolver. Aunque existe consenso en considerar este asentamiento como el principal núcleo urba-
no de la región ibérica de la Cosetania o Cesetania (ADSERIAS et al. 1993; OTIÑA/RUIZ DE ARBULO 2002).

3 De este segundo circuito se conservan los tramos septentrionales más un acceso rodado. Mien-
tras que el resto del perímetro urbano se establece a partir de la topografía actual y de la información
histórica (AQUILUÉ et al. 1991). El límite occidental fue el segmento más rectilíneo y constituyó la fa-
chada de la ciudad con un mínimo de dos accesos rodados. El cierre oriental es el trazado más desco-
nocido a la vez que sería el más irregular por seguir los escarpados costeros orientales. Desconoce-
mos el cierre meridional de la ciudad aunque la historiografía reciente aboga por un trazado que ex-
cluye la zona portuaria.

4 Este colector ha sido documentado arqueológicamente de forma muy puntual y su conocimiento
se debe a una inspección ocular de mediados del siglo XX efectuada por el Sr. M. Aleu, quien señala
claras divergencias constructivas en el tramo final que podrían obedecer a reformas posteriores del
trazado o a motivos de orden técnico. No podemos descartar, pues, que el tramo final pueda relacionar-
se con la reforma de la fachada portuaria y marítima que se detecta en la segunda mitad del siglo I d.C.

5 Modelo ortogonal desarrollado informáticamente que todavía presenta numerosos interrogan-
tes debido a la irregularidad topográfica de la ciudad y a la posibilidad de diversas fases de crecimien-
to urbano con una ordenación geográfica uniforme.

6 Tarraco fue un ejemplo más de fundación urbana en las nuevas provincias, como fueron los ca-
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